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Conversación con  
Claire Launay

Nataly (N): ¿Qué es la corrupción?

Claire Launay Gama (C): La corrupción es el abuso 
del poder de un grupo pequeño al detrimento del 
interés general. Eso es corrupción. Cuando algunos 
abusan de su poder, no solo se restringe al robo 
de recursos, la corrupción va mucho más allá. La 
corrupción es extorsión, abuso del poder y trampas 
en elecciones al detrimento del interés general, es 
el contrario absoluto del interés general.

N: ¿Qué es Transparencia por Colombia?

C: Transparencia por Colombia, es el capítulo co-
lombiano de un movimiento global que se llama 
Transparency Internacional, cuya sede está en Ber-
lín. Transparencia es una organización que nació 
hace 20 años, precisamente estamos celebrando el 
aniversario.

Como organización sin ánimo de lucro se ha enfo-
cado durante muchos años en la generación de 
mecanismos de prevención de la corrupción y en 
visibilizar los problemas de transparencia de las en-
tidades públicas, a través de un índice que permite 
comparar y tomar decisiones al respecto.

Desde hace dos años, transparencia ha decidido 
cambiar su enfoque hacía la anticorrupción, traba-
jando con tres sectores principalmente: el sector pri-
vado, sector público y la ciudadanía.

N: ¿Podemos hablar de sociedades corruptas?

C: Eso depende del caso particular. Una sociedad 
corrupta, es aquella donde ni siquiera hay Estado, y 
todas las relaciones sociales se basan en el cliente-
lismo (favorecimiento personal con los recursos pú-

blicos). Más bien creo que es un fenómeno que Co-
lombia, por ejemplo, tiene mucha corrupción, pero 
hay institucionalidad, hay unos marcos jurídicos, y 
hay grupos de corrupción muy pequeños con gran 
alcance.

N: La lucha contra la corrupción en Colombia es 
un asunto que se da en la escena legislativa. 
¿Cuál es la lectura de Transparencia por 
Colombia sobre esta arena de disputa?

C: Es un combate a largo a plazo, no podemos de 
un día para otro terminar con la corrupción, no aca-
baremos con la corrupción del todo. Lo que sí siento 
es que la corrupción se vuelve un combate de todos, 
no solo reservado, como le decía, a organizaciones.

En Colombia ya existe normas anticorrupción, Co-
lombia está reconocida internacionalmente por te-
ner una normativa bastante avanzada, pero no sig-
nifica que la norma logre acabar con la corrupción, 
yo creo que debemos combinar varias luchas, lucha 
social anticorrupción yo creo que, en varias zonas 
del país, muchos líderes tienen claro este comba-
te, yo creo que deben ser apoyado cada vez más. 
Muchos denunciantes reciben muchas amenazas 
hoy en día, Transparencia trata de apoyarlos y de 
desarrollar un canal de denuncia ciudadana antico-
rrupción. Sin embargo, también no podemos dejar 
la institucionalidad de lado, hay un desafío propio 
de la institucionalidad pública y yo creo que hay un 
desafío grande en la responsabilidad política im-
portante del sector privado. Muchos escándalos de 
corrupción vinculan tanto al sector público como al 
sector privado y debemos estar atentos a esta lu-

“La corrupción es extorsión y abuso de 
poder en detrimento del interés general”
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cha compartida del sector público y privado de la 
corrupción.

N: ¿Cómo apoya Transparencia por Colombia a 
la ciudadanía en la denuncia y combate de la 
corrupción?

C: Primero, la Constitución Colombiana de 1991 
propone un espectro amplio de artículos a favor de 
la participación ciudadana. Que hace las organiza-
ciones sociales, las ONG’S, retoman esa Constitu-
ción como la base y promueven esa Constitución 
y la participación como un derecho. Durante 10 – 
15 años, muchas organizaciones han acompañado 
procesos de participación ciudadana y muchos mo-
vimientos sociales han nacido gracias a este marco 
normativo que permite a los ciudadanos participar.

Ahora, no siempre los ciudadanos tienen capacidad 
de participar, capacidad política, técnica o capaci-
dad financiera.

En este sentido, Transparencia ha desarrollado un 
programa que se llama Ciudadanos al cuidado de 
lo público que tiene hoy en día casi 15 años. Este 
programa acompaña ejercicios de control social, el 
control social es un ejercicio de participación que va 
mucho más allá que una participación que puede 
ser protesta social o que puede ser puntual. Un ejer-
cicio de control social en general toma más tiempo, 
requiere cierta capacidad técnica, requiere una in-
formación pública decente para poder hacer el se-
guimiento, pero ha logrado muchísimos resultados. 
Acabamos de terminar un evento con 350 líderes 
de todo el país que día a día practican un método 
que se llama auditoria ciudadana que hace el segui-
miento a la inversión de regalías.

Entonces, Transparencia trata de enfocar cada vez 
más su acompañamiento en región hacia temas 
anticorrupción, obviamente cuando se trata de un 
puente o una vivienda, puede haber obstáculos 
guiados a la corrupción. Pero sí, nosotros estamos 
muy atentos al acompañamiento ciudadano, en 
este sentido. Lo otro es que nosotros como orga-
nización nacional hacemos control social todo el 
tiempo, la veeduría es un ejercicio de control social 
y estamos llamando a que muchos ciudadanos se 
unan a nuestros procesos.

Hace un año abrimos dos iniciativas, pues una se 
llama monitor ciudadano de la corrupción, es un ob-
servatorio de hechos de corrupción, es una plata-
forma abierta a todos los ciudadanos que quieren 
saber un poquito más sobre qué es la corrupción y 
cómo se manifiesta en el país, porque la corrupción 
se puede manifestar de distintas formas. Lo que 
pasa es que tenemos muy pocas investigaciones 

sobre corrupción y creemos, desde aquí, que es 
muy importante narrar que es la corrupción, expli-
car cuáles son los métodos de los corruptos, cómo 
el corrupto actúa y cómo realiza sus trampas para 
poder luchar mejor contra esas trampas.

Transparencia trata de hacer pedagogía al respecto 
y de explicar que la corrupción no solo afecta a los 
recursos púbicos sino también a los DDHH básicos, 
muchas veces son vulnerados por estos problemas.

N: ¿Cree que la Iglesia debe involucrarse en 
temas de anticorrupción?

C: Sin duda.

N: Y ¿de qué manera?

C: Primero creo que la Iglesia ha tomado el tema en 
ciertas ocasiones. La Arquidiócesis ha organizado 
eventos, la Conferencia Episcopal. Nosotros tra-
bajamos con Pastoral Social que depende directa-
mente de la Conferencia Episcopal. La Iglesia es 
un actor fundamental, sobre todo en territorios, ha 
alertado mucho sobre el problema de la protección 
de los denunciantes.

Actualmente vamos a iniciar con Pastoral Social un 
gran proyecto ligado a cómo se hace control social 
a los recursos de la paz. La Iglesia tiene un aborda-
je social amplio en el país y nosotros consideramos 
que colaborar con la Iglesia en este sentido pue-
de ayudar a que internamente la Iglesia tome seria 
mente el problema. Ahora, yo creo que puede hacer 
mucho más y hay distintas iglesias. Yo creo que el 
papa también ha tenido ciertas posiciones contra 
la corrupción y es un tema de debate en la Iglesia.

No es ajena, pero creo que puede hacer mucho 
más. Tiene un poder impresionante, pedagógico, 
social, pastoral, frente a estos temas éticos, frente 
a temas de comportamiento individual, yo creo que 
podría vincularse mucho más. De hecho, estamos 
dialogando con la Iglesia al respecto.

N: Desde lo cotidiano, ¿cómo empezamos a 
velar por esa transparencia y a luchar contra la 
corrupción?

C: Hemos descubierto algo últimamente con Trans-
parencia, yo trabajo con muchos activistas digitales, 
ustedes los jóvenes no se movilizan de la misma 
manera que antes, por eso estamos poniendo a dis-
posición plataformas digitales y mensajes en Twitter 
y RRSS para tocar un poquito más a la juventud.

Ahora, hay otros ciudadanos de otra generación, 
que necesitan más bien una reunión, o un taller, eso 
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depende. Sí creo que, desde tu casa, tu puedes en-
trar a internet y buscar Transparencia por Colombia 
o buscar corrupción y puedes encontrar una canti-
dad iniciativas.

Entonces yo no puedo considerar que no haya in-
formación sobre la corrupción, hay y muchísima. 
Ahora, la responsabilidad nuestra es hacer que pri-
mero no se vuelva un lugar común, o sea, no todo 
el mundo es corrupto, no todos los políticos son 
corruptos, y explicar qué significa la corrupción y 
también ofrecer herramientas, ya lo hablaba el ca-
nal de denuncia ciudadana de corrupción, monitor 
ciudadano anticorrupción, las herramientas de las 
empresas para luchar contra la corrupción, tene-
mos mediciones de empresas y también acompa-
ñamiento que pueden llegar a este tipo de medidas.

Tenemos también aportes transparentes para que 
las empresas puedan decir cuánto dinero aportan 
a las campañas de manera transparentes, que los 
ciudadanos puedan saber. Que se sepa y estamos 
ayudando a eso. Por eso considero que los ciuda-
danos tienen información

N: ¿Desde cualquier rol en la sociedad se puede 
combatir la corrupción?

C: Yo estoy convencida que sí, cualquiera puede 
volverse activista anticorrupción, a condición de-
tener ayuda y acompañamiento. Quiero decir que, 
no es eminente aquí, denunciar corrupción. Primero 
por seguridad, o sea, por inseguridad, porque hay 
amenazas, pero segundo, porque al interior de una 
empresa o al interior de una organización X, el que 
se atreve a denunciar no siempre es escuchado y 
cuando llega a que su queja llegue a las autorida-
des competentes, es un proceso muy largo. Yo no 
digo que es fácil, pero yo digo: ¡es posible!

N: Es decir, ¿Colombia tiene futuro en esta 
lucha?

C: Hay muchos hitos que han demostrado que sí 
hay iniciativas cada vez más grandes. Esta de la 
Consulta Anticorrupción, nunca hubieras pensado 
llegar a semejante referendo, uno puede pensar: 
impresionante tener que hacer una consulta anti-
corrupción, pero esto ha permitido, creo, meter el 
tema en la agenda pública.

N: Hablando de la agenda pública, ¿Qué papel 
juegan los medios de comunicación en la lucha 
anticorrupción?

C: Yo debo decir que, la prensa regional ha hecho 
un trabajo impresionante, nosotros trabajamos con 

el archivo de prensa del CINEP, para el monitor ciu-
dadano y empezamos un año y medio o dos. Hay 
pocas fuentes de información sobre la corrupción, 
sobre hechos de corrupción, es decir, podríamos 
mirar los boletines judiciales, pero no explican sino 
tres cosas sobre lo que pasó. Entonces, tener fuen-
tes para analizar la corrupción primero, en este 
país, es la prensa y muchos periodistas se han 
arriesgado.

A nivel nacional, sin duda la prensa ha estado pre-
sente.

Nosotros trabajamos mucho con los periodistas. Yo 
creo que habrá que enfatizar la investigación perio-
dística y nosotros tenemos el ánimo de juntarnos 
con periodistas de investigación. Sin duda la prensa 
ha jugado un papel importante.

N: ¿Que luces da a la Iglesia para este combate, 
es decir, la Iglesia a futuro si puede estar unida 
con estas entidades para la lucha anticorrupción?

C: Sí, yo creo que debemos enfatizar el diálogo con 
la Iglesia, por eso estuvimos con ustedes en esas 
conferencias. Hemos tenidos varios diálogos a nivel 
local, con muchos vicariatos, o sea, tenemos socios 
regionales que son de la Iglesia, entonces nosotros 
trabajamos ya con la Iglesia, pero que haya una vi-
sión estratégica de parte de la iglesia anticorrup-
ción, me parecería un avance grande, pero creo 
que hay semillas y estamos dispuestos ayudarlos.

N: ¿Qué viene para Trasparencia por Colombia?

C: Se vienen tres temas fundamentales: un tema de 
protección al denunciante, tratar de que exista un 
proyecto de ley que aborde el tema, (actualmente 
hay dos que lo abordan, pero de manera mínima), 
pero también poner el tema en la opinión pública, es 
un tema que el Gobierno olvida mucho y debemos 
nosotros como sociedad civil plantear el tema a ni-
vel global, no solo el denunciante de la corrupción.

Tenemos el desafío de articularnos con muchas 
plataformas de DDHH y aprender de su saber hacer 
para posicionar el tema.

Otro tema, es seguir hablando con la institucionali-
dad pública, pero un gran desafío es lograr un invo-
lucramiento mucho más alto del sector privado. Más 
allá de módulos, de responsabilidad social, más allá 
de la ética empresarial, que son importantes, pero 
que el sector privado debe involucrarse más.




